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La recámara

Adiós, compañeros domésticos

No solamente se ex-
tinguen los llamados
animales salvajes. En
nuestro país, por po-
ner un cercano y de-
sastroso ejemplo,
están en trance de de-
saparición más de una
veintena de especies
domésticas que han servido a
nuestros antepasados durante
millares de años, con solicitud y
hasta llegaral sacrificio.
Del célebre caballo as-

turcón, tan apreciado en la Ro-
ma del Imperio como regalo
que solían hacer los generales
de la Legión VII Gernina a los
patricios y senadores de la épo-
ca, quedan sólo 312 ejempla-
res, que pastan en las altas pra-
deras del Principado. Del pa-
riente gallego del asturcón, el
faca, un poni celta de pastizales
altos, quedan pocos ejemplares
en la sierra de A Grova. Algo se
está haciendo para salvarlos,
pero las plantaciones de euca-
liptos amenazan su habitat.

De la oveja, tam-
bién asturiana, xalda,
hermosísima, morena
y dulce como una rnu- .
chacha vaqueiriña,
quedan menos de mil
ejemplares. Y en An-
dalucía ya no es posi-
ble la cervantina frase

de "confundir las ovejas chu-
rras con las merinas", pues
ovejas churras hay algo más de
800 ejemplares. Algo parecido
ocurre con la fina y cariñosa
oveja ibicenca: 900 ejemplares
para cinco esforzados machos,
obligados a hacer horas extras
o a ser vergonzosamente mas-
turbados para así poder practi-
car la inseminación artificial. Si
les hablo de vacas (la cárdena,
la serrana andaluza o la frieiresa
gallega) o de burros garañones
iay, el de Vic!, se ponen uste-
des a 1I0rár.El documentado y
terrible informe de José Mara
Filloles para hacerlo.
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